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Es necesario aumentar el regadío

Agrictiíttrra y  ganaáeria

El  asunto es de un interés i e  prim er 
orden en todos tos países, pero ee(>eciaJ- 
iHente en el imestno, que tiene todae las 
COJidioíomes para llegar a  una gran  pra­

va  deEapareeieíido, porqoe La c&ota. o  can­
sas por las que on loe oanaJes construi­
dos a  modisiíioe del siglo pasado no se 
aprovedraban sus agrims, era principal-

w n  de 80.009; de hectáxeoe que se han 
en riego en estos últimos años, y 

m uy en breve será insuficiente «d agua 
que por e l canal circsula para atender a 
las demandas de loa agricultores de aquel 
pais. igu a l suerte ha corrido el canal 
t a l  Delta deS Ebro,' que deaembocs en 
Toctoea, en e l que a i  au totalidad están

asimilación Inmediata los princlpioB qa* 
no lo  ertén, también puede'¡isegarar** 
que «  Ipgm rá este resultado; y  3.» ] .  
distribución del trabajo meránico de a 
explota&hfa agrieela con eete tastana 
hará en buenas condicSonee, puisto qn¿ 
no e i lg í ,  en ép o c ^  apremiantes y detef. 
minadas, practicair la ix »es-d e  s iá n o ra r  
de prepnraoióii a toda la suporildt o *  
tivable, sino tan sólo a La m itad, o  n*»

ducción, oapae de aoBtener con  holgura jneñte la  deprociaráóíL'do lo* proÁuctos
una población doble o  trip le que la  ac- 
I m i  ai no le  frttase e i agua. I.a  política 
h idráu lica es la  única que puede resol­
v e r  al problema agrfeola  de España To- 
dcb flue meiLels derivan de lo  mismo: de 
nuestra cecaea producción agrícola, que 
nos acarrea la pobreza, y  tras de éste, 
la  inouátura, la  fa lla  de h i^ en e  y  le. de­
bilidad firtoa e  intrtactUBl drierm ínada 
p or el hambre.

>La cáenda agronómica aS estrella con­
tra  la  sequía únperanie en  muchas oo- 
mancas do nueotoo país. AJgo puedo con- 
aeguánio con cl porfoxácaiamiento de los 
imaoediintesUos de crrtUvo, y  sdgo ae va  
consiguieDdo, dertam ente; pero es un 
a lgo  a partir die im a  beae tan pobre, tan 
raquítica, que, aun doblando la  produc- 
oión, sfeongoie neoulta ,dq una pobresa 
«xtresnn. Una hectárea de tierra, que mal 
oiltivarda produce seis hectolitros de tr i­
go, 9i labrándola con eonero y  abonán­
do la  con cáola; 'largueoa se obtienen diez 
baotofetros, con e llo  e e  ha conseguido un 
gran  triunfo; piero aáanpre es poco. Dier 
hartolPnos de trigo  cada dos años, o  sea 
cinco aJ año, repredoafia una oiífia en 
m etálico que escanameinte llega  a  cubrir 
las modestas necqsidacies de im a aola

  ___, ,  , _  v..„L..v, omu Kiii suiu u Ul u inao. o  ma
apbovefli^das a fc  aguas. íBI canal, d^l .n ? » de la mitad, que ce lo que rcprosee. 
Doaro. de Valtodólid, riega y a  tan íiién  ^ i la parte.sembrada.

agrícclu.? por las difiouliades de su trans­
porte, la fa lta  de elementos fertilizantes 
y  la fa lta  también de cíipitel para poner­
las en explotación. Hoy, todos estos oJis- 
táculos han desaparecido. Aun cuarido 
dedciontea; no fa llan  carreteras y ferro- 
oarriiea; as han generaJirado los almnc» 
mineralaB, y  es m ayor e l caplta.l drcu- 
lante y  más fáriJ d e  conseguir e l crédito 
para la  a io ia d b ira , a m  cuando 
o r v l io  de haber llegado en esto a  la  a l­
tura deaeaMe.

El csnaJ de Aragón y  Cataluña a® un 
egetopio de que y a  ao e s  de te iM r que 
les aguas disourran por « í  cana] sán ser 
apromcÍMutaa. Son auchos h »  miles (pa-

uná siipefrftcie'considerable desde erm o- 
nuento « i  qu© la  Bmpreíta construyó laa 
aoequias que dominan la  zona regable, 
y  e i^ r a s e  oon impaciencia la  iesroina- 
ción die las m iiclias obras de riego  que 
lla y  en ctm&trucción y  en proyecto para 
bemefirtar los tari-enos que dominan.

Hoyi y a  no es problema, dar salida a 
los productos agríeotes; puede serlo el 
producirlos, y  en los momieffitos actúalas, 
«1  que la aievactón de precio de esta© me- 
fcenáas .se lia acentuado canaUtarablemen- 
ta, 'Oon mucha m ayor razón puedai aico- 
nteteraf oon inteosiíiad astas e m p re s a  
«1  la seguridad de obtener rápidamente 
e l beneficio,

Juan QAVILAN

lOOOS o  E C U L T I V O

Barbecho en líneas alternadas

 ---- j  m a/«Máwvsv UV BM» lifWWTT,
prnofTia. Sí pfoduccioo no ee eos ae pocaa en ooaíááci
contrarrestada por o tra  mayor, obtenida madiaíamenle asimilables, ú m > tambiéncontrarrestada por o tra  mayor, . . 
b, beotefido dted riego, la  población aerá 
nauy lúnitaida y  v iv irá  con gran  e s o a « « .

Las obras hidráulicas en  ^ecución  «n  
lá  actualidad, y  otras muchas en pro­
yectó, pueden variar totalmente el aspec­
to  de Lueatio país; pero es preciso para 
que éstas tengan todo «1 va lor que son 
Busc^tibles de adqu irir que, sm ultánea- 
mente oon ia construcción de lo s  grandes 
embalses que regulen los ríos, ae establez­
can los canalcB y  se atieixla a  reforzar 
Iota manantiales que propcrcáoo&n e l be- 
cé lioo  ©lenjento, repoblando de velgeta- 
oión las fu n d e s  euperficiee que exUáen 
en las cuencas peladas, aieznpve amena- 
ían d o  la  destrucción.

I » 9  á iiio íe f, no esté comprobado que 
niodifiquen en régim en de lluvias n i ann 
en  la  comaroa o  Localidad dnode se e «-  
Cuentrein; pem  s í regulariz&n admirable- 
mente e l rég im m  de los tíos e  impiden 
loe ©foctoB desoladocres d e  la s  Inunda­
ciones.

Eh la  actueJádad, según dntos ofieia- 
Jes, tan siMo 1.274.395 bextáreas pueden 
bieneficiéree con e l riego, y  de éstas, una 
cuarta parte tienen riego cm ntual. Las 
obras en oonstrucción y  en proyecto ele­
varán  esta auper&cás a ^ o  más de dos 
m illones en pocce años, y  rt problema 
agrioo la  en  España habrá cambiado to- 
talniente; pues no tan aólo ©1 a goa  pro­
porciona un medio de írdenslflcar ia  pro­
ducción, cuadn^jlicándrta en eJ caso me­
nos favorab le y  dejouplicándoSa y  aun 
mmiyqdicándola por veinte en algunos 
casos esc^Káonales donde pueden dedi­
carse a cultivos eepscialeB en climas p r i­
vilegiados, aino que tam biéa los rampas 
regados pondaran la  producción agrico- 
ia  del país, fártlitondo o  hacieodo posible 
ta  cría  da gaznado, con lo  quq la  a p ic u l­
tura de adcano, qtie ocupará slempra uzn. 
m ayor superficie, progresará, porque d ta  
pondrá de los medios que le  aon indis- 
pensablea ^  la  agrioukxira de regadío, 
el trabajo d «l hanbna ee el principal fac­
to r macánioo; en la  de secano lo  es e l  
de loe anámeJee de labor.

E l temor de que las agisas ds riego no 
sean aprovechadas por k »  agricu ltore»

La  suprertón drt bubech* en ouertraa 
tierras d » «ecaDo se ba.ce diSoU, perqué 
«rte aírtema. de crttUvo responde «  ta oe 
ceeidad de aoim uiar o i Im  tiO TH  bar­
bechadas, DO tan s6)d les rtemontoa ou- 
tr it im  que en el tnuiacam  dal üempo 
y  a boieficto de los rtemeotoe atmoaféri- 
cos ae ponas en coodieioaes <ta eer in.

& ta de acumulartúD drt a g m  que reci­
be doranto todo r t  alto, en que la  
se halla deepRwirta de vegrtaciófi. y  ani- 

a  q w  las labores macánicse »e
practican dlficilmonte con oportunidad, 
dada ia  organizscitki de naertras espéo- 
tacíones aj>rícrtas, dedicadas exclurtva- 
mente a l cultivo drt oeneal. en las qoe 
no se dñspone de ganado roÁciente en  las 
épocas criticas de ia  s io r t ira  n i dLe ta 
preparaclta de la  U eira  para la  misma 
se explica que rt bsibectto dificñlmenle 
so desamüguie de  nuertraa costumbres 
agrícolas, a  pesar d e  que en el oonoesi- 
to  ds  1a m ayor parte  de tos buenos a g r i­
cultores ee una d e  las principales causes 
de que e4 cu ltivo cereal sea poco remune­
rativo.

Con el nuevo rtetema de que vaaoos a 
dt.u- cuenta, y  d e l que y a  se ha babtado 
en otras oeasknes, se otitfenen todas las 
VMitejas del de  a fio  y  vez, dártoo  en  
nuestro pata, y  desaparece la  casi tota­
lidad de ios jnomivententes.

S.uclntamento vdíims & exponer eeta. 
nueva forma, de explotar los simios 
oon e i cu ltivo oereal, procedim iento se- 
guidp con éxito ep  la  Ai^grtia, donde ta 
capa anual de agua de Buvia oad la  éo- 
tre. 250 y  309 milaneteDS, y, por lo laoU),

. 63 in fe r io r  a  tas d e  taa aooas a ita  secas 
de nuestro pai&
. Mons.eur Bourd^gf. cu ltivador d ó tio -  
guido drt depariaxuecto de  'Oráa, Tiene 
practicándole baee aAoa, y  aaegrua que 
loe resultadas son -ocmpletoa y  ~wtirfarit> 
r ioa  H e aqui rt aiatema:

E l terreno, CCTavawefrtaDecte prepara­
do  y lim pio de mplas hieriwa. ae divide 
tai fran jas alternadas de S  y  99 ocntime- 
troB de altura, reo|M ctiv«nenta L a  fran ­
ja  de 25 centím rtiQ » as fien tora con Jm  
lineas itirtanriadas da K) a  12 eentíioe- 
troB m a  dd r tra , y  taa de 90 ae dejan sin 
sexolM ^ y  Tienen a  eonrtita lr ta  del 
sueéo que ¡»  dedtaa a l  b a rb e ro . L a  s o n -  
b ra  conviene hacerla a lgo  espesa q u » 
por rt proeedim ieoto órdánario. En  la  
fran ja  sin co itivar s e  dan frecuentes la- 
b o r «  saperfictales am  un escarificador 
o  cu ltivadla, p roeunndo en. todo nym en- 
to  que ta costra esté rem ovida y  rt suelo 
Mmiúo de m alas hierbas. L a  fran ja  sem­
brada se escarda^^ arica  o  arrejaca, lo 
m raoo que en rt cutUvo ordinario, i j i  
producción ea, según l í .  Bourdiol, igual 
o  superior a  la  que esta m isma «ip o --  
ficíe produce omi e i cultivo ordinario. A l 
sigdiiánte año, la  etombra se hace en m e­
dio de la  fran ja  atn cultivar, es  decir, la  
que estuvo de barbecho el anterior, y  se 
barbecha la  qua estuvo sem brada 

Las laboree para la  siembra se prac­
tican con arado de poca profúndela, diec 
centímetros nada más.

^ w a  M- Boundiol laa laborea ^ o fu n - 
daa n o  Looeo  apkaación en erte cuiUvo. 
1.0 e s n ^ i  es practicar muchas labores 
supeificiaJee y  tañer rt suelo liizqdio de 
plantas  extraftaa Con la  aiqrresióa de 
labores profundaa, de 25 a  30 ceotime- 
tros, ae suprime también un @ s to  impor- 
(ante, poesto que estoe a ^ a n lo a  pesados 
Mugeo un es fu e fa j de  tracáón  ^ a n d e  v, 
por oanslgnieide, costoso. L a s  fran jas 
barbechadle pueden tener una anchura 
a l ^  m ayor si «1  terreno es pobre o  ex- 
ceaivanartite seno, pues de manera 
sefán  también m ayores laa rraervae de 
agua qoe acomule y  la  ¿e  prñi-
cipios nutritivos que oe reaervao en cada 
oosecha para ta siguiente.

Ahora bien; ¿es racional este sistema? 
¿Cómo pueden -eipScarse loe resultados 
favoraMes en éi ot^tenldcs? H e eq iii un 
punto que conriene esctarecM*: 1 *  P o r  lo 
que a  las reserr-as de agua ee refiere, es­
tá fuera de dudn ^ e  es procedimiento 
racional para  su conserracáón et qu© la  
costra del surto esté constantemente re ­
m ovida para fac ilita r e l aoceso de las 
aguas fluviales y  ev ita r eu pérdida por 
ca{Mla.ndad. P o r  lo  liantq, esta ooodíoión 
queda satisfecha. 2.° P o r  lo  que respecta 
a la  meteorización de la 'fra n ja  d© tierra 
sin labrar, pm iiendo en condidones de

Las-zonas sin  sembrar se hallan on l«i 
Jñismas- condidones que rt barbeclw, p «  
lo  que se reflei'e a  las épocas de culuvo- 
p e io  hay una objectóu que liaccr a i as- 
tema:

¿Por qué produce la fran ja, a  pesar de 
ser eetredia y  ocupar tan solo un temb 
de la  superficie total, cosecha© igiMloi. q 
m ayores a las que produdr.,i por e ! sta 
tema ordinario? lududaMem oite, porque 
ee extienden las raicee a  la  fran ja  barba 
chada y se aprovechan ds loe  prindidoi 
nutrit:vos que se haDan en cnodiciCDM 
de ser absorbidos y  de Las reservas 4e 
agua qne cqd esté sistema se acumulaa. 
P o r  lo  tanto, jn m o  rt peso totaj de la 
m ateria vegetal producida por u iú lad  di 
superficie es igu a l o  m ayor que la  que 
produdrta  po^ rt rtetema ordinario, re­
su ltará  qw€) los principies que absorbe j  
el agua que utiliza acn también k e  mic- 
nsoa que los que abaorfoería o  utilizarU 
en rt de un cultivo de toda ía  s«i)«r- 
ñcie.

Queda, con este sistema, en pie ia  ven­
ta ja  de podar ser cultivado rt lerneno.du- 
rante todo ed iJio, s in  que estoii>en p a n  
nada las aonae sembradas, teniéndote 
coortantemente lim pio y  disponihte pan  
la  stembra drt s igu ien te p « o .  a  no dudar, 
la reserva de agua y  principios atimeiiti- 
óoa , si verdaderam entase prodoce anace, 
eartia igual a  la  normal, es debido a qn» 
en erta zona se ex tío iden  las raicea, y, 
por tanto, unas y  otros serán utilizados.

afirmacíonas de M. BourdííJ, .Jn 
embarco, son raiegó ricas y  merecen la 
pana de que la  práctica las confiiroe, en 
cuyo teiMkrtamoa qoe adm iür que el 
barbecho no tiene por objeto principal 
acumular reserva© acuosas y  aiimemü- 
a u ,  aíno facilitaT la  aireación, el sanea- 
niiento, en una palabra, de las tierras 
cultivada*, para  que desaparezcan las 
toxinas, cu y* raietencia la rtencia va 
.«M ifirnw jdo que impiden que «e  desanc- 
Uea oQssdM* sccesivae en condicione» 
económica^ a  no ser que aquéllas se das- 
t n i y ^  o  ae contrarresten s «s  efectos por 
fertfltzaciones abundantes.

a a r o  está que rt sistema a  que vonimos 
haciendo referencia no excluye, ni mu­
cho romos, ei empleo de  abonos de todas 
Ciases. Lo que convendría estudiar cb en 
qué f » n a  deben de aplicarse para que 
resulten más eficaces, ei en la  zona stau- 
w a d a  o  en toda ia  Eiqierfloie por igual. 
Nos in c lin an :^  a  créer que será más oon- 
veniente tertiü iar coo abundancia Ja ca­
pa do 25 a  90 ceniimeinos &e«id>rad& ee- 
parciendo el abono a diorriDo antes de 
§€9nbrar. Sobre este interesante detalle 
del sistema no da su opinión M. Bourdiol.

K i á l S C E i _ A N E A
a

i Conocimientos útiles al agricultor
La nieve.

ta  m ás ra n e ta  antiguadiul se 
cosMftkira, pare, lo s  labradores, la  lüeve 
flomo un beñefieia para  los cancos; y  ast 
t a  ^  rtecto. U na  capa ds lu eve protege 
laa {dantas oootre rt frió? porque e v ita  la 
©vaporartón drt surto y  apcrta  séangiFe 

de fe riilidad  que justifican loa 
* <tegiae  que ec  todos tos países se em- 
pleaa. p a re  ponderar 1 ^  vecta ja * de las 
nevadas ahnmtantegL Loe snáJiM« repeti­
dos h rrtw » ooD e l agua que procede de 
ta  faaión d e  ta. aáetveban dm xta rado  que 
o o n t ie ^  nitrógeno en ei estado aroónico 
y  nítrico, habiendo cnoontredo en  algu­
nos caeos m ateria  orcán iea  en cantida­
des d e  alguna úuportaDcia.

L a  Dieve, ademá% p er  la  torm a lenta 
en  que ae deahirtA  geneealroente, ra  un 
gran pumrso p a re  saturar las tierras de 
bninedad; « l  agua, SHrándose Untamen- 
ts, alcanza hañta tas capas m ás hotMtos 
drt m bsarto y  as afHuaúrtib en su m a­
yor parte.

Otros efectos de ia  nieve, n o  desprecia- 
bles. «H i la  destrucción de lam  porción 
de paráaitos y  de górmrties que ra haUon 
en la  superficie de i suelo, en las plantas 
o en Los detritus de otras cosechas y que 
perecen por los efectos de la baja tean- 
pamtura que les rodea.

Las abejas y  laa flores.

N o hay rauchaciio drt «m q>o gue jeno- 
re  q i *  Jas abe] recoi;ea « i  néctar do 
1 obreras loináscailafi vue-4
^  de ^  en  flor, ootectaado gota a  g « a  
e i p r a c ^  néctar can una industria y 

y  a  BUS:
de quitarle gran 

parte del agua que contiene y agregarle 
™  p re e e rv ^ v o  áadoi Lo almacenan en 
hlas oe  caldas de owa.

C u a n ^  liega  e l tiempo frío  y  i »  pue- 
d m  artir a l campo, ss aprovechaíi para 
vtvir (tal nértar aimaoeaedo. L a *  abrtaa 
no íBMsan dafio a lgw io  a  la »  Sorae qua 
viartan: por e l oontrario, las ayudan a 
producir más fru to» y

Oofitr* los Pátooes.

Sabido ee loa lauriios petrjukáoe que 
loe tepinos y  k »  ratones producen a i  tas 
oosetcáias de loa campo* inteatado® por 
estoe roodoraa

A los imKhcB procectimiaüos iiieados 
pa.ra coriibatir y  destniár « f a g  p laga» 
hay que añadir uno más, descubierto por 
un tabrador de Niart.

Esta nu fvo piroedimicffito es de uJ>a 
gran  scncilljeiz: se reduce a  oníopraj- eo 
los campos míeetados unos pequífios tro-
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mucho-nieiioe que otros cücujos; ei in- 
fje iiien to  de la  prcxluccidn de lodos k'S 
cereales en Europa durante el año ao- 
tucl en 10 m illones do toneladas. poCo 
más o menos.

Kiiro-pa í;u importado ya  170 inilloncs 
de 1‘busheis» de la  cosecha del aflo actu »! 
en la .ámériea del Norte solamente.

A l calcui;ix el probable abastedm ietit" 
y  la demanda mnnd-'ales de granos con­
sideramos el consumo de IS paisa® eu- 
rope»s.

N o obstante, está avoihspiado que cl 
consumo totaJ europeo de trigo  y centeui ■ 
en 19.9 íué de -13.ÓOO.OOO tonelaiias, esto 
ee, un 26 por 100 menor que el proniedi ■ 
(ie consumo antes de Iju guerra. Este 
año el reawiinDiento de 13 países de Eu­
ropa -es de 45.000.000 touola-iaB, m ira 
tras que «1 año anterior el roialxmletii-' 
de los ini-smos países fué de 33. lOO.OOO V - 
iioladag. Europa dedicará al cx'nsinw, 
por supuesto, e l total de la produccidin. 
importando cuanto le  sc.a posible adqi!!- 
r ir  en el exterior.

N'o es de esperar que las importacione-. 
C7I el año actual sean m ayores qu© hi.' 
i ‘- 1919. Rn consecueqcift, pueda .darse 
hi cifra  de 13.100.000 toneladas c<»uo e: 
total probable de importaciones; rúlcnlo 
que se basa en las del año pa.sado.

Talos cifras, tomadas en su significado 
general, no denotan e.sca'^ez de trijío, ei 
nn que revelan más bien nn sol»ra.ntft 
S • 'siderable,

i-Atos son los cálculos mAs fido<ligno£( 
de que disponemos siobre el abaitlerimieii-

E¡ obispo de M adrid y el alcalde presidiendo el reparto de ropas verificado ayer en el Colegio de la Reina V ic to rk .
(I^oto Alfon o)

7.09 de carburo de calcio y  regar 1 ^  cam­
pos inmediatamente. En las galeirias sub­
terránea® donde se practica este procedi- 
mienao mrseren los ratones asfixiados' por 
el gos  acetileno que ac forma al hume­
decerse eí carburo de calcio.

Enferm edad de la higuera.

Contra el («oarcáapora bolleanai', hongo 
<nii0 ataca a la  Iriguera, provocando ia 
oaida de sus hojas, se reoomienda a 1 «  
agricultoree escarift-oar ai pie de cada 
tulaaiia, aalioaiKlo una solución tenue de 
cwl apegadla y suJfato de cobre.

El m ercado mun- 
d l a l  d e  t r i g o

Según cálculos de The M arkel Repór­
ter órgano del departamento de Merca­
dos (le )09 Estados Unido®, e l consusuo 
de trigo  en  Europa el año pasado fué- 
26 por 100 menor (jue untes de la  guerra  
El mi-smo i>erió(too estima en ‘̂ .200.000 
toneladas e l sobrante de ir ígo  y  c e n t ^  
exportable en eí año (.gricbla 1919-1920 
en los palees ogrlcolus exportadores.

La pnoduccUin ¡igríoola europea ha si­
do niavor ¿ t e  año que el precedente.

Puedo calcularse en 520 mlilonc®' de 
«ibushels» las importaciones europeas de 
trigo  en el año agricol.a que terminará 
en jiuvc', y la  de otri® países en 40 m i­
llón.s, liiuaendo un total de 560 mülwies 
de «bu.4ieisn.

Los Estados Unidos podrán disponer 
de 250 mlEcmes de «huehels» para  la  ex- 
porladón.

El sobrante canudieuise se estima en 
169 m illones de «bus-hele».

La  coseciia de Australia  se recoge en di­
ciembre.

E l cálculo más m odwado de que leñe­
mos oonocimiento l i ja  en  80 miñones de 
«busticls» e l aobrante expoliable de (sse 
país.

Tam bién en diciem bre se recolectará 
la  coee-clia («rgentína, que promete ser 
m uy buena. Lo® cátcuJoa hechos setene el 
sobrante exportable oscilan entre 100 y 
159 nsllones da «biitaiel.s». E l cáJenilo más 
reciente es de 112 mid-ones.

Tomando en consideración las cifras 
dadas, cooTespondioote® a los cálcuio® 
más moderados de producción en el Ca­
nadá, la  Rcjiública A rgen tina y  Austra­
lia, e l total representa más o  menos el 
imemo sobrante exportable (pie ee envió 
a  E u rí^a  el año anterior.

En loe cálculos no hemos considerado 
a la  India, donde la cosecha se recoge en 
marzo. The M arket R epórter dice que la 
cosecha india de m arzo último rindió un 
sobrante da 75 miUone® d e  «bushels», se­
gún (álcu los ofioiales’. y  otra informa­
ción afirm a que el Gobieimo de la India 
ha perm itido la  exporTación de 400.00Í? 
toneladas, o  sea 14.920.000 «busheis».

El prom edio anual de las exportacio­
nes de trigo  da la  Hepúbnca Arg^iiUua 
y Austra lia  durante el periodo de cinco 
liños term inado en 1913 fué de 145 millo- 
n c» de «busheis».

Sobre esta base, y  ronsiderando que las 
cosecSias de todos los países del hemisfe­
rio  meridional .se hallan sujeta® a cam­
bios repentinos en las condiciones me­
teorológicas, .serequeíiúría hacer un cálgii- 
lo  exacto para encoiitrar provisiones su- 
ficiontes de trigo. T a l erta la base de 
cálculo hasta hace poco. Pero  la magní­
fica condición dfe los plantíos en la A r­

gentina y en  Australia, ahora que se 
acerca la  cosectea; la  probable exporta­
ción de las existencias con que cuenta 
la  Ind ia  y  la  reducxaón eu e l cálculo de 
consumo europeo, han influido en la  si­
tuación, ocasionando, a nuestro jui(áo, 
la reciente baja.

B l artículo de The M arket R '’porteT 
coiitiene observaciones importantes so­
bro la  situaoión europ'ea y e! probable 
¡obrante de los paisas agrícolas exporta­
dores. Estáma el total de los imporiaeio- 
nes europeas de trigo v  centeno eJ año 
pasado en sólo 440 millones de <tbushí'ls»,

a ? ‘s nwesidades, y  debe reoordatvo qir' 
el precio del ti-igo se halla aún tan alto, 
en relación a l precio norma!, qirc nadie 
de eará retener sobrante luista Ir. eoio- 
<íi mn de la  próxima cosecha. lb«r con- 
sjiu iente. los compradores al por mayor 
íkí irtrirán trigo  y  harina con !a inteii- 
ci -n de vender por entero la? provisio- 
n. ; a re  compren anies de! 1.® de ju lio

‘ 1921, no debiendo olvidarsi' que la 
!i' undancia en las cosechas de maíz v  
<je avena influyen t-ambién de m.merá 
grande en el precio del trigo.

Ungüento para in jertar.
Pez blanca, cuatro pai-tes; pe? negra, 

otras cuatro; resma, dós; c»ra, dos, >' 
sebo, uno. Esía® materias ^  funden y  se 
mezclan bteii, dejando luego eníriaj-, P ar» 
usarlo es preciso vo lverlo  a calentar y 
iiacer su aplicación a una temperatura 
suave.

Los diputados monárquicos por Madrid, señores conde de Santo Engracia, Ortueta, A lvarez A rro m  
llano y Serrano Joz-er. soliendo de Palacib, después de cumplitnciitar di Rey.

conde de Valle- 
(Foto Alfonso)

Ayuntamiento de Madrid
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¡AGRICULTORES!
Abonad con Nitrato de 
sosa de Chile. Es un abo­
no excelente para toda 
clase de cultivos. Se vende 
en todas las Casas Impor­
tantes que se dedican al 

comercio de abonos.

Informes y folletos gratis 
para su aplicación diri­
giéndose ai C om ité  d e l
H líraío de Sosa de CMle. 

Almirante, 19. -  Madrid
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Ayuntamiento de Madrid




